
 

 

VELA SOLIDARIA. Manos Unidas ofrece este Símbolo Solidario, se 
puede adquirir en la entrada del templo. Donativo 1€. 
 
RASTRILLO SOLIDARIO. La recaudación del rastrillo fue 1400€. Los 
beneficios se destinarán a REDA, ONG Agustiniana, para un Proyecto 
de Desarrollo en las Misiones de Mozambique. 
 
OPERACIÓN KILO. El domingo 22 se lleva a cabo la recogida de 
alimentos no perecederos y útiles de aseo, para compartir con las 
familias necesitadas, de la Parroquia Nuestra Señora del Camino. 
Sábado 21 y Domingo 22. 
 
* CELEBRACIÓN DE NOCHEBUENA. “MISA DEL GALLO”. Solemne 
celebración Eucarística, a las 24 horas, para festejar el Nacimiento del 
Niño Dios. Al término de la misa se entrega el Evangelio del año 2020. 
Ágape comunitario.  
Las misas del día de Navidad miércoles 25 serán: 10:30, 11:30, 
12:30, 13:30, 19:00 y 20:00 h.  
 
CORO GÓSPEL. Góspel para la navidad, piezas de villancicos 
norteamericanos. Un conjunto coral con el que interpretar grandes 
clásicos del soul y música negra, con gran calidad. Sábado 28 a las 
13:00 h. 

 
Feliz Navidad 2019 

 
¡FELIZ NAVIDAD! Es el canto que recorre la tierra de un extremo al otro. 
Nos felicitamos porque Dios ha nacido entre nosotros.  
El Papa Francisco nos insta a poner el Belén en nuestras casas, para celebrar 
la presencia de Dios. Nos dice: “cuando hacemos el Belén en casa, es como si 
abriéramos la puerta y dijéramos:”Jesús, ¡entra!”, es hacer concreta esta 
cercanía, esta invitación a Jesús para que venga a nuestra vida. Porque si Él 
habita nuestra vida, la vida renace. Y si la vida renace es de verdad Navidad.   
Dios quiere que todos los hombres y mujeres sean felices y nosotros tenemos 
la obligación de hacerlo posible: ser felices cada uno, cada familia y hacer 
felices a cuantos nos rodean.  
Mi felicitación navideña, en nombre del Equipo de sacerdotes agustinos de la 
Parroquia de San Manuel y San Benito; felicitación que hago extensiva a cada 
una de las familias y de forma especial, a los ancianos y enfermos. 
 
Gracias por vuestra valiosa colaboración con nuestra Parroquia. 

P. Juan Antonio Muñoz, Párroco 

 
 
 

 
¿NO NECESITAMOS A DIOS ENTRE NOSOTROS? 

 
Hay una pregunta que todos los años me ronda desde que comienzo a observar por las 

calles los preparativos que anuncian la proximidad de la Navidad: ¿Qué puede haber 

todavía de verdad en el fondo de esas fiestas tan estropeadas por intereses consumistas y 

por nuestra propia mediocridad? No soy el único. A muchas personas las oigo hablar de 

la superficialidad navideña, de la pérdida de su carácter familiar y hogareño, de la 

vergonzosa manipulación de los símbolos religiosos y de tantos excesos y despropósitos 

que deterioran hoy la Navidad. Pero, a mi juicio, el problema es más hondo. ¿Cómo 

puede celebrar el misterio de un «Dios hecho hombre» una sociedad que vive 

prácticamente de espaldas a Dios, y que destruye de tantas maneras la dignidad del ser 

humano? ¿Cómo puede celebrar «el nacimiento de Dios» una sociedad en la que el 

célebre profesor francés G. Lipovetsky, al describir la actual indiferencia, ha podido decir 

estas palabras: «Dios ha muerto, las grandes finalidades se extinguen, pero a todo el 

mundo le da igual, esta es la feliz noticia»? 

Al parecer, son bastantes las personas a las que les da exactamente igual creer o no creer, 

oír que «Dios ha muerto» o que «Dios ha nacido». Su vida sigue funcionando como 

siempre. No parecen necesitar ya de Dios. Y, sin embargo, la historia contemporánea nos 

está obligando ya a hacernos algunas graves preguntas. Hace algún tiempo se hablaba de 

«la muerte de Dios»; hoy se habla de «la muerte del hombre». Hace algunos años se 

proclamaba «la desaparición de Dios»; hoy se anuncia «la desaparición del hombre». ¿No 

será que la muerte de Dios arrastra consigo de manera inevitable la muerte del hombre? 

Expulsado Dios de nuestras vidas, encerrados en un mundo creado por nosotros mismos 

y que no refleja sino nuestras propias contradicciones y miserias, ¿quién nos puede decir 

quiénes somos y qué es lo que realmente queremos? ¿No necesitamos que Dios nazca de 

nuevo entre nosotros, que brote con luz nueva en nuestras conciencias, que se abra 

camino en medio de nuestros conflictos y contradicciones?  

Para encontrarnos con ese Dios no hay que ir muy lejos. Basta acercarnos 

silenciosamente a nosotros mismos. Basta ahondar en nuestros interrogantes y anhelos 

más profundos. Este es el mensaje de la Navidad: Dios está cerca de ti, donde tú estás, 

con tal de que te abras a su Misterio. El Dios inaccesible se ha hecho humano y su 

cercanía misteriosa nos envuelve. En cada uno de nosotros puede nacer Dios.   [J.A.P.] 

 Hoja  parroquial                                                  Año XXII, nº 1021 

Tiempo de Adviento (A)                  IV Domingo               22 de Diciembre de 2019 



 
LECTURA DEL  LIBRO DE ISAÍAS  7, 10-14. 
En aquellos días, el Señor habló a Ajaz y le dijo: «Pide un signo al Señor, tu Dios: en lo 

hondo del abismo o en lo alto del cielo». Respondió Ajaz: «No lo pido, no quiero tentar 

al Señor». Entonces dijo Isaías: Escucha, casa de David: ¿no os basta cansar a los 

hombres, que cansáis incluso a mi Dios? Pues el Señor, por su cuenta, os dará un signo. 

Mirad: la virgen está encinta y da a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel». 

 

SALMO 23: VA A ENTRAR EL SEÑOR, ÉL ES EL REY DE LA GLORIA. 
  
DE LA CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS ROMANOS  1, 1-7.  

Pablo, siervo de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para el Evangelio de Dios, 

que fue prometido por sus profetas en las Escrituras Santas y se refiere a su Hijo, nacido 

de la estirpe de David según la carne, constituido Hijo de Dios en poder según el Espíritu 

de santidad por la resurrección de entre los muertos: Jesucristo, nuestro Señor. Por él 

hemos recibido la gracia del apostolado, para suscitar la obediencia de la fe entre todos 

los gentiles, para gloria de su nombre. Entre ellos os encontráis también vosotros, 

llamados de Jesucristo. A todos los que están en Roma, amados de Dios, llamados 

santos, gracia y paz de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.  

 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. MATEO 1, 18-24.  

La generación de Jesucristo fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, 

antes de vivir juntos, resultó que ella esperaba un 

hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, 

que era justo y no quería difamarla, decidió 

repudiarla en privado. Pero, apenas había tomado 

esta resolución, se le apareció en sueños un ángel 

del Señor que le dijo: «José,  hijo de David, no 

temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura 

que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a 

luz un hijo, y tú le pondrás por nombre Jesús, 

porque él salvará a su pueblo de los pecados». 

Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que 

había dicho el Señor por medio del profeta: 

«Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y 

le pondrá por nombre Emmanuel, que significa 

“Dios con-nosotros”». Cuando José se despertó, 

hizo lo que le había mandado el ángel del Señor y 

acogió a su mujer. 

  
«UNA DONCELLA ESTÁ ENCINTA  

Y VA A DAR A LUZ UN HIJO»  
(Is 7,14) 

 

De lo sermones de san Agustín (Sermón  52,11) 

«Probado, pues, que el nacimiento del Hijo fue obra del Padre, 

probemos también que lo fue del Hijo. ¿Qué afirmamos cuando 

decimos que el Hijo nació de la Virgen María? Que asumió la 

condición de siervo. ¿Qué otra cosa significa para el Hijo nacer, 

sino recibir la condición de siervo en el seno de la Virgen? 

También esto es obra del Hijo. Escúchalo: El cual, existiendo en 

la condición de Dios, no juzgó objeto de rapiña el ser igual a 

Dios; antes se anonadó a sí mismo, tomando la condición de 

siervo (Flp 2,6-7). Cuando llegó la plenitud de los tiempos, 

envió Dios a su Hijo nacido de mujer (Ga 4,4), nacido de la descendencia de 

David según la carne (Rm 1,3). Vemos, pues, que el nacimiento del Hijo es obra 

del Padre; pero como el mismo Hijo se anonadó a sí mismo tomando la 

condición de siervo (Flp 2,7), vemos que es también obra del Hijo». 
CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 23 
San Juan de Kety 

 

 
Mal 3, 1-4. 23-24 
Salmo 24 
Lc 1, 57-66 

 
Martes, 24 
 

 

 
2 Sam7,1-5,8b-12.14a.16 
Salmo 88 
Lc 1, 67-79 

 
Miércoles, 25 
Solemnidad de la Natividad del 
Señor 

 

 
Is 52, 7-10 
Salmo: 97 
Heb 1, 1-6 
Jn 1, 1-8 

 
Jueves, 26 
San Esteban 

 

 
Hch 6, 8-10;7, 54-59 
Salmo 30 
Mt 10, 17-22 

 
Viernes, 27 
San Juan Apóstol 

 

 
1 Jn 1, 1-4 
Salmo: 96 
Jn 20, 1a. 2-8 

 
Sábado, 28 
Los Santos Inocentes 

 

 
1Jn 1, 5-2,2 
Salmo 123 
Mt 2, 13-18 


